                                     SOS
Era las diez menos cuarto de la noche. Fuera hacía mucho viento y no paraba de llover. Como de costumbre, Lucía y su abuelo Jaime estaban sentados junto a la chimenea mientras que el abuelo le contaba un suceso real que ocurre en nuestra sociedad basado en un cuento.

Lucía era una niña de seis años, con pelo rubio, los ojos azules y era alta. Como toda persona, ella tiene partes buenas y partes malas. Una de sus partes buenas es que es buena; pero una de sus partes malas es que es muy molesta.

﹣Ya hemos leído:＂Ayuda al planeta＂, ＂Sequías e inundaciones y ＂La pobreza y el hambre ＂﹣intervino el abuelo.

﹣Y qué tema toca hoy, abuelo?﹣preguntó Lucía ansiosamente.

 ﹣Pues hoy toca un tema muy presente en nuestra sociedad: ＂La esclavitud＂﹣afirmó el abuelo.

 ﹣Pues comienza, abuelo! Parece bastante interesante ﹣exclamó Lucía desesperada.

﹣Pues allí va...

《Andaba por los años 40 en un país llamado Kenya. El país era grande pero pobre. En él habitaban unos tres millones de personas. El 85% son esclavos, 5% ricos y 10% plantas carnívoras.

 En un pueblo de Kenya, vivía una familia humilde. Vivían en una casita hecha de madera muy pequeña, tenía una cocina y dos habitaciones muy pequeñas. Cuando llovía, había goteras por todos los sitios, por suerte, Kenya era un país que llovía muy poco debido a que se sitúa en la línea de ecuador.
La familia estaba formada por cinco miembros y un perro. Los dos padres trabajaban en la tierra, los dos hermanos mayores trabajaban en la cerámica y la pequeña de la casa se quedaba en casa para cuidar del perro.

Una noche, empezó a llover sin parar. La familia y los vecinos de la misma cabaña de quedaron sin lugar para refugiarse. Mientras llovía, las plantas carnívoras crecieron muchísimo y reprodujeron unas 10.000 plantas ocupando todo el pueblo y alrededores, hasta tal punto que las plantas se convirtieron en el poder supremo en el país; los habitantes eran esclavos de las plantas, si no les obedecían se los comían, primero a sus mascotas y después a ellos.

La pesadilla continuó durante semanas, hasta que las personas se hartaron de trabajos y quisieron vengarse de las plantas, así que reunieron un ejército teniendo a mano cada persona dos litros de insecticida. El ejército estaba formado por 1.000 personas.

Pero cuando no les quedaban más botellas, las plantas carnívoras no murieron, aumentaron su tamaño el doble.
Las plantas se enfadaron tanto que devoraron a la mitad del ejércitoque todavía estaba vivo.

Cuando lo vio el perro de una niña, el animal se escondió bajo la arena cavando un hoyo, lo cavó tan grande y tan profundo que se podían ver las raíces de las plantas.

En este mismo instante, la dueña del perro fue a buscarle entrando por el hoyo a cuatro patas, y cuando descubrió las raíces quedo fascinada y se lo fue contando a todo el mundo para encontrar una manera de destruirlo. Lo más fascinante de las raíces era que la raíces de todas las plantas carnívoras se juntaban en una esfera muy brillante bajo tierra.

Pero en ningún sitio encontraron un biólogo, o un naturalista. Así que intentaron romper la esfera con un pico de trabajar en las minas, pero antes de poder tocar la esfera las personas se convirtieron en ceniza, debido al calor que emitía. Pero lo impresionante era que cuando las seis personas se convirtieron en ceniza, las raíces se multiplicaron por seis, pero siempre se juntaban las raíces en la esfera, que cada vez brillaba más y emitía más calor. Los esclavos corrían el riesgo de que les descubriesen lo que estaban tramando, además si las plantas carnívoras lo supieran sería el fin de los habitantes del pueblo de Kenya.

Pero un día, una persona se cayó de su helicóptero para ayudar a todo el pueblo africano, esa persona resulto ser el jefe de una empresa de Estudio de Las Plantas Carnívoras.

Seguidamente, le dijeron a cada uno lo que deberían hacer para montar el Megarrayo 6000, solo que había un problema:  al acabar de montarlo el jefe de la ELPC había caído enfermo, y no podía darles el manual de instrucciones del Megarrayo 6000 para eliminar la esfera y así matar a todas las plantas carnívoras.
Pero había otro problema, esta vez no era con el biólogo, sino con el Megarrayo 6000 que tenía un botón de｀ SUPERCALIENTE ＇ y otro botón de ｀SUPERFRÍO y no sabían a cuál de los dos hay que darle. Pero en ese momento, el biólogo dijo:

﹣Es que nunca habéis escuchado la frase: ¿Cada elemento elimina a otro del mismo elemento!?

Entonces comprendieron a qué botón había que darle, así que apuntaron con la maquina a la esfera presionando el botón SUPERCALIENTE, y desapareció la estera y las plantas carnívoras para siempre.

Después de eso, bautizaron al pueblo en nombre de William Thomson, que era el nombre del biólogo que había fallecido tras matar a la plantas.》
﹣Y, fin. ¿Te ha gustado el cuento, Lucia?﹣preguntó bostezando el abuelo Jaime.

Pero Lucía, como siempre, se quedó dormida.

﹣Aunque Lucía haya quedado dormida, seguramente que a vosotros os habrá gustado el cuento,¿verdad? Y, que sepáis que durante el cuento nadie ni nada ha sufrido daños ni les han tragado. Buenas noches.﹣dijo Jaime.
  FIN
